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9 '° 'Í . .X 3 ^  P

\\a«.®\o ,0®

.  eO
40

•ííO '

0̂0

\oV̂a t a

to\«'
av®N|.
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El  cine tiene defectos innatos. Uno de 

ellos es el de la superficialidad — 
banalidad, diríamos mejor, echando ma­
no dci galicismo —. El secreto de ello 
está en que el cine ha recibido su des­
arrollo en Norteamérica. Los norteame­
ricanos — eso lo sabemos todos — son 
materialistas por los cuatro costados y 
materialismo en el arle representa casi 
tanto como la incapacidad.

De aquí esa obsesión de los produc­
tores de Hollywood por ja belleza fisica, 
con la que a veces tratan de suplir 
otras bellezas inexistentes, más puras i] 
sutiles, que no deben faltar en ningu­
na obra de arte.

Cansados estamos de ver bibelots vi­
vientes, esculturas animadas, en ios films 
que nos envían del país de los rasca­
cielos. La contemplación de una mujer 
bonita, es siempre grata, ¿qué duda ca­
be?, pero no suficiente, como la mayo­
ría de aquellos productores parecen 
creer, para asegurar el éxito de una pe­
lícula.

Esta extremada preocupación por la 
belleza de las artistas ha tenido conse< 
cuencias Inevitables. El semldesnudlsmo 
es ya algo familiar en el cine. A veces, 
el argumento de la película exige la 
aparición de una mujer ligera de ropa 
y entonces no haij nada censurable en 
que aparezca; pero es frecuente el caso 
de que. sin venir a cuento en el desarro­
llo del film, se haga una exposición de 
encantos íntimos con motivo de una en­
trada en el baño o una salida del le­
cho. Esto, repetimos, podrá ser un atrac­
tivo, pero ajeno totalmente a  la obra 
de arte.

Para las mismas artistas, el hecho 
de que se confunda su belleza con su 
mérito, tiene consecuencias dolorosas. 
Una artista de teatro puede ser famosa 
a los veinte años y llegar a los sesenta 
en plena y gloriosa actividad. Sara Bcr- 
nhard, María Guerrero. Carmen Cobeña 
fueron adoradas artísticamente Jo mismo 
en la juventud que en la vejez. En el 
cine no ocurre lo mismo. Mucho más 
joven que María Guerrero cuando murió, 
Mary Pickford ha tenido que retirarse. 
Mae Murray fracasó al intentar reapa* 
recer en la pantalla cuando ya no era 
joven. A Francesca Bertini le ocurrió

i  BOLETIN D E  SUSCRIPCíOR Nombre 
I Trineitii, i  7t • Stnntre. 7‘6II • Ate, IS 
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otro tanto. ¿Es que han perdido facul­
tades? No. Las facultades, lo mismo en 
la pantalla que en la escena, no se pier­
den con los años, sino que se aumentan. 
Es, sencillamente, que han perdido el 
encanto exterior y material de la juven­
tud y de la belleza.

El espectáculo que nos ofrece el cine 
elevando hoy hasta las nubes a un ga­
lán o a una dama joven para dejarlo 
caer despiadadamente dentro de dos 
temporadas es signo de volubilidad la­
mentable y reduce al cine ai papel de 
una niña caprichosa.

Se me opondrá un argumento abru­
mador. El de que el público así lo quie­
re. Eso es verdad, una verdad tan gran­
de como la de que el público está con­
taminado de la frivolidad que el cine 
le ha ofrecido desde sus comienzos y 
va siendo hora de empezar a crear en 
torno suyo una atmósfera de más só­
lida estéJca para acostumbrarlo a más 
finos y altos goces espirituales.

La suerte que han tenido en Holly­
wood es gue, atraídos por la fuerza for­
midable de los dólares, acudieron a él 
artistas y directores de todo el mundo. 
Gracias a eso, en el campo de la frivo­
lidad, como plantas parásitas, han sur­
gido de vez en cuando obras que hon­
ran a un país y a un arte. La respuesta 
que los millonarios de Norteamérica die­
ron a esta aportación fue confabularse 
para cerrar las puertas de los estudios 
a  todo artista que no hubiera nacido en 
los Estados Unidos. El Intento no se lle­
vó a cabo. Sin duda se dieron cuenta a 
tiempo de que se iban a quedar con un 
par de artistas de verdad, como flores 
raras entre docenas de mediocridades.

No citaremos más que dos artistas que 
no han nacido en Norteamérica; Chaplln 
y Greta Garbo. Sólo estos dos ases de 
la pantalla han hecho mucho más por el 
engrandecimiento del cine que todos los 
productores hollywoodenscs.

Podríamos formar también una larga 
lista de directores que no son yanquis.

Pero en vez de esos nombres daremos 
los de un film y un director europeos, 
que demuestran hasta dónde se puede 
llegar sin el lastre de la frivolidad y  
del americanismo: «Car­
bón» y R ené C la lre . José Baezr

C«lle ... .......................................................................  nAiD.
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DE UNOS A OTROS
P UBLICAREMOS en esta tecc iin  Iw  deinandaa 

y  GontMtaclones que nos envíen lo i lecto- 
re*. aunque darem os preferencia a  las referen­
te s  a  asuntos del cine. 4> Los originales lian  de 
ven ir dirigidos al dlrecrar de la  sección, escri­
tos con letra  clara , a  ser posible a  m áquina, y 
en  cuartillas por una  sola carilla, firm ados con 
Bombre, apellidos y  dirección de los que las 
envíen, •  Indicando t i  lo  desean [aunque no 
•s  Imprescindible), el seudónimo que quieran que 
f lfu re  al publicarse. ^  No sostendrem os corres- 
pondencla n i contestarem os particu larm ente a 

n ln su n a  clase de consultas.

D E M A N D A S

7S4. —  A nlú lor ruega a  los lectores úe  F i l m s  
S e l e c t o r  le  l u d i q a e n  cómo p o drís  c o n s e ^ l r  
una  fotografía de  Celia Escudero, y  a  la  vez 
desea sostener correspoiuieiicia con lec to ra s  de 
es ta  p ap u la r  y  sim pática  rev ista .

Mis seflas: A ntonio Lucas Lorca, Vicente 
Blasco Ib iñ e z , 56, 1.*, M adrid.

7 g5 . —  Pre tendo  sos tener correspondencia 
con P lin  y  P lan. Mis señas son: S eñorita  Ale- 
e r ia  de  León, R am ón  Cble;, Algeclras.

7 g6 . ^  Un etiudiante alrevido d e s e a r l a  le  f a ­
c i l i t a r a n  l a  d i r e c c i ó n  d e l  d i r e c t o r  d e  l a  c a sa  
A r a jo l .  y  a l  m i i m o  t i e m p o ,  d ó n d e  s e  f i l m a n  
la s  p e l í c u l a s  q u e  l l e v a n  e s t e  n o m b r e .

7 8 7 . —  Em ilio  GuHérre* Solazar  ruega a 
Tafioser le  ind ique los nom bres de  los intftrpre- 
t e s  de  las películas: Peligro ocuWc, T rei d« ca-

D E PIL A T O R IO  BORRELL
Q uita  «1 ?«Uo i l n  m o U fU a i.

■ H a a s  j  M0i>6KiM0.>-En P e r fu m e r ía s .

ballería, B m a  de hidalgos y  Whoope, y  una  blo- 
g ra lia  de  Estelle Taylor.

N . de la B .  —  E l  d i r e c t o r  d e  F i l m s  S e l e c t o s  
1 e  q u e d a  m u y  a g r a d e c id o  p o r  l a s  a m a b l e s  f r a s e s  
d e  e lo g io  q u e  t i e n e  p a r a  é l  y  p a r a  la  r e v i s t a .

7 8 8 . —  J ía tnd íi  Pereda d e s e a  c o n o c e r  l a  d i ­
r e c c ió n  {y  n o m b r e  p o r  s u p u e s t o )  d e  l a  p e r s o n a  
q u e  s e  f i r m a  c o n  e l  s e u d o n i m o  L a  teñorila X ,  
p a r a  p o n e r s e  d e  a c u e r d o  r e s p e c t o  a  l a  v e n t a  
d e  lo »  n ú m e r o s  1 a l  4 0  d e  F i l m s  S e l e c t o s .

789. —. M arta Aluarez qu ed ará  m u y  agra ­
decida 3 qu ien  le proporcione la  b iografía del 
a r t is ta  que tra b a jó  con J a n e t  G aynor y  Charles 
F arre ll en  la  película M irian ita .

La m ism a desea AOítener correspondencia 
con a lM n  aficionado al séptim o a r te . Escribir 
a  la  dirección siguiente: Villaviciosa de  Odón 
(Madrid;.

7<i0,__ The Stormy boy dice; iS eria  ta n  am a­
ble Tahoitr  de  indicarm e su  nom bre y  señas, 
asi como el rep a r to  y  üirección de  la  película 
La chica de la Habana?

7 (lj. —  M agall  desearla saber la biografía 
de  Zasu P i t t s  y  la  de Clive Brook.

N . de la B .  —  L a de  este  ú ltim o se Ixa pub li­
cado ya . V ea núm eros atrasados.

79 3 . —  D e s e a r l a  s a b e r  e l  r e p a r t o  d e  la s  p e ­
l í c u l a s  A l  c o m p á s  de tres por cuatro y  S i  algún  
d¡a da» t u  corazón...

T a m b i é n  d e s e a r l a  s o s t e n e r  c o r r e s p o n d e n c i a  
c o n  alguna l e c t o r a  a f i c io n a d a  a l  c in e .

Mis señas: Jo sé  M. de Tejada, S an  B ernar­
do, 35. ftladrid.

79 3 . —  E sfinge  a m o r o s a  s e  d i r i g e  p o r  p r i ­
m e r a  v e *  a  lo a  s i m p á t i c o s  l e c to r e s  d e  e s t a  e n ­
c a n t a d o r a  r e v i s t a ,  y  a g r a d e c e r l a  a l  q u e  o  a  la  
q u e  l e  q u i s i e r a  c o n t w t a r  h  s u s  m u c b a a  p r e ­
g u n t a s .

¿Podrían  m andarm e las biografías de Joel 
Me Crea, Phillips Holmes y  J o h n n y  W eissmu- 
Uer, y  el nom bre de las películas ^n que hayan  
tom ado  p arte?

Como aq u í no venden tolos de  estos tre s  a r ­
t is ta s  en tam añ o  posta!, que es el que  busco, 
¿podría  a lguien m andárm elas, pagando yo su

HIPOFOSFITOS SALUD 
Poderoso reconstituyente. Aprobado por la  Aca­
demia de Medicina. Electos rápidos y seguros.

Im porte, na tu ra lm en te , o cam biándolas por 
o tras  de G reta Garbo. Billie Dove, Novgrro, 
V alentino  y  o tros muchos?

¿P odrían  m andarm e tam b ién  la  le tra  en  In- 
g l ^  o  en  español, de  lo que  c a n ta  Charles F a -  
rrell en  la película A lta  so c M a d ,  y  la  que  je 
c a n ta  a  J a n e t  G aynor el ruso en  Deliciosa, y  
e l nom bre úe éste?

¿ H a b r á  a l g u n a  p e r s o n a  t a n  d e s p r e n d i d a  q u e  
m e  m a n d e  la  ú l t i m a  h o j a  d e  l a  n o v e l a  p u b l i ­
c a d a  e n  F i l m s  S e l e c t o s ,  PapaUo piernas lar-

Í ias, y  io s  n ú m e r o s  1, 2 . 3 .  9 1 ,  5 5 ,  a  c a m b i o  d e  
O q u e  s e a ?

¿ E n  q u é  a ñ o  s e  i n v e a t ó  e l  c i n e  m o v i d o ?  ¿ F u é  
e n  1 9 1 5 ?  N o  t e n g o  la  s e g u r id a d ,  y  c u á le s  f u e r o n

los prim eros a r t is ta s  que t ra b a ja ro n  p a ra  él.
N . de la B. —  E l  d iñ c to r  de e s ta  re v is ta  es 

Tomás G. L arraya.
794. —  Un canario dice: D e ^ u é s  de  sa ludar 

a  los am abilísim os lectores de  F i l m s  S e l e c t o s ,  
desearla m e ind icaran  (aunque este  asu n to  no 
sea de  la  com petencia de esta  rev ista), las d i­
recciones d s  v a r ia s  fábricas de bolsas de papel 
y  e n v o ltu ras  de lu jo  de  Idem, con lo cual m e 
h a r ía n  u n  g ran  favor.

Tam bién desearla sostener correspondencia 
non algunas lectoras de  es ta  cu lta  rev ista , y ,  
por ú ltim o, m e ofrezco a  to d o s  p a ra  algup 
a su n to  relacionado con es tas  islas-

Mis señas particu lares  son: Luis R lvero Ln- 
zardo. L a  A ta laya . Guia do G ran  C anaria (Las 
Palm as).

795. —  De Pilín: ¿Podría a lguna sim pátiea 
lectora de  la p resen te  rev ista , env iarm e una 
foto de Conciiita M ontenegro, poniendo yo en 
cam bio a  su  disposición m U  escasos conoci­
m ientos c in e m a to ^ f ic o s ,  y  a l m ism o tiem po 
querría  la  am able lectora que m e l a  eav te  sos­
te n e r  correspondencia conmigo?

Mi dirección: J .  O rtiz  Cali, Callén, 30, Sevilla.
796. —  Jose/a Zalle desea conocer la direc­

ción de  Una ¡eroienle admiradora de los m ari­
no*, para  con testarle  particu larm en te . L a  suya 
es: San Pedro , 44, 1.*, Lugo (Galicia).

C O N T E S T A C I O N E S

811. —  P ara  Pepiífa: De La mejor es reír, 
sólo conozco el fox, que  es como sigue; <Lo 
m ejor es reír, =  si quieres gozar... =  P a ra  mi 
una  risa  =  vale m ás que  el sol. — B isa de tus 
labios, que m e hacen  feliz- =  Lo m ejor será 
reir. =  Dulce b ien, yo  espero =  que m i canto 
oirás. =9 Oye este  consejo => becho de  u n  can ­
ta r ,  — risa  de  tu s  labios, — p a ra  suav izar  -  
el dolor que llan to  d a .=  .\ ln ia  de la  r isa  => clara 
y  dulce, ss S iem pre el dolor cesa asi, =  cuando 
tu  sonrisa  ~  brilla  y  luce >9 como el sol del 
ab ril . — Lo m ejo r  es re ir. — ¿P ara  qué llorar? 
^  E l m undo agoniza =: de viejo que  es tá . =  
A prende el consejo — que t e  brindo  yo; — 
siem pre reír como en  Carnaval. =  ¿Por qué 
es tás  tr is te?  =  T u  risa  una  luz parece.,, a  
Qué p lacer h a y  siem pre en  tu s  risas . =  No 
pensar... =  No llo rar... =  N o sufrir... =  Míra­
m e a  los ojos »  riendo.,■ — Yo busco tu s  ri­
sas B  sin  p a ra r ...  s in  cesar,.. ^  P a ra  mi... 
=■ Lo m ejor es re ir  ■= si quieres gozar. P ara 
rol u n a  risa  =  vale  m ás que el sol. =- R isa de 
tu s  labios =  que m e bace feliz, =  Lo m ejor 
le rá  reir.>

L a biografía de  s u  a r t is ta  predilecto, Gary. 
C^oper, es la siguiente; Nació el d ia  7 de mayo 
de  1901, en  un  rancho de  H elena, estado  de 
M ontana. Sus padres, Charles y  Aiice Cooper, 
son  de  o rigen  inglés. S u  pad re , que  era  el ran ­
chero m ás conocido de  aquellos lugares, am aba 
ro n  lo cu ra  la  equitación . Como se  ve, e l peque­
ño G ary  —  K ran k  e n  aquella  época —  (ocho 
años), tu v o  u n a  b u e n a  escuela, ap ren d ió  a  
m o n ta r  a  caballo  y  a  nadar, como él solo sabe 
hacerlo. P o r  entonces era  u n  chico m á s  bien 
tr is te  y  desde luego com pletam ente so litario . 
Poco después se tra s lad ó  a  low a p a ra  com ple­
t a r  su  educación  e n  el I n s t i tu to  de Grinnell. 
AlU conoció a  U orls, su  prim era  novia, esto 
sucedía e n  1917. D espués de tre s  años de  estu ­
dios, volvió a  su  p a tr ia  chica, donde ingresó 
en  el periódico local Helena Jndependenl, de 
d ib u jan te  ca rica tu ris ta  y  redactor. Algunos 
años después se decidió a  trasladarse  a  Los A n­
geles p a ra  em plearse como vendedor por cuen ta  
de una  em presa, pero G ary  no tu v o  suerte. 
Los editores no ace rta ro n  a  con tra tarle . T rabajó  
con u n  fotógrafo, fué agen te  de  anuncios, co­
m isionista; mzo todo  lo de que es capaz un  hom­
bre que ve  por de lan te  u n  a y u n o  forzoso. A un­
que ten iendo  esa g ran  afición a l  dibujo , sin 
em bargo, la i;ifluencia de los estudios cinem a­
tográficos pudo  m ás que sus inclinaciones y  
f ina lm en te  fué a  engrosar las filas de los «ex­
tras» que ased ian  a los d irectores de «repartos* 
de  las grandes com pañías. Más de u n  año se 
pasó dando vida a  papeles insignificantes, 
h as ta  que  su  ac tuac ión  en  The w inning o í bar- 
bara wolrh, llam ó la  a tención  dé P. l i .  Scliul- 
¿ e rg , de  la  P aram o u n t, que  inm ediatam ente 
le ofreció con tra to . H ago co n s ta r  tam bién , que 
.1  la  edad  de  trece años sufrió u n  accidente de 
autom óvil, que  puso en  peligro Su v ida, y  con 
cl fin  de que  recu p era ra  su  salud, estuvo  dos 
años, pasados a l  a ire  libre, en  u n a  (inca que 
poseían e n  pleno campo, años que contribuye­
ron  grandem en te  a  su  desarrollo físico (mide 
0 p ies y  3 pulgadas).

U na m u jer  se  cruzó a  poco en  su  camino; 
L upe Vólez. La im petuosa m ejican ita  tras to rn ó  
el juicio del pacifico G a ^ ,  h a s ta  el p u n to  de 
hacerle o lv idar a  su  Doris, la  m ucbach ita  que 
desde el m ostrado r de su farm acia, en  lowa, 
soñara alguna vez con aq u e l es tud ian te  apo­
cado que fué su  novio, convertido hoy  en  héroe 
de ta n ta s  películas; aunque, a l parecer, dió 
por term inado su  idilio con Lupe, lo emprende

con T allulah B ankhead; no h a y  que o I \ id a r

Sie estovo prom etido  a  la  no menos im petuosa 
a rita  Bow. con la  que  hab ló  seis meses y  re­

gañó, celoso de su  r iv a l, el d irec to r V icto r F le ­
m ing. Es castaño  rojizo, ojos azu l gris, oess 
IW Iib ra s .

E n tre  sus films, destaco los m ás Interesantes: 
E t demonio de A rizona  o Neoada, con Thelma 
Todd  (ahora A lysoa Lloyd); E l  último bandido, 
con J a c k  L uden; M atrim onio por entago; 
Flor del dsíierto, con R ona ld  Colinam Hi/o* 
del dioorcio (versión m uda), con E sther RalitoD; 
E l  p r im er 6eio y  L a  legUn de los con­
denados, con F ra y  W ray ; Beau Sabreur, con

C O N T R A  LAS

CANAS
Acon&siamoa a  nuesiroa dIatJaguldoa lecto­

res , p a ra  volver al cabello  su  co lor natural, la 
Blguienle recela;

E n  UD frasco  de ¿SO grs, s e  echan SO gra. da 
Agua de  Colonia (3 cu ch a rad as  d* MS ae  sopa).
7 grs. a t  gllcerlna (una cucharadita de  la s  aa 
café) e l coRienido úe una calila de «Oriex» y  aa 
larmina de llenar el frasco  con agua.

cOrlc);» no  lifte el cuero  caballudo: no ca 
tam poco grasienio ni peeaioso  y persiste indeí* 
niaamente. t iau in d o se  en loda farm acia, pcrfa- 
merla o  peioguerfa.

E velyn B ran t; Esclava por amor, con Florenc© 
Vidor; E l  gran cómbale, con Collen Moore; 
Solo i en una isla y  M entiras  o Perfidias, con 
E . R a ls ton ; E l ángel pecador, con N ancy  C arrol; 
Cofa» d» lo ParamOunt (revista), con Mary 
B rian i Los M ile n ta ,  con  la  m ism a; A la s  y  ¿lí 
¡lirginiano, con R ich a rd  A rlen; E l canto det 
tobo, con Lupe VélGz; Siete dios con licencia, 
con D aysi Belmore; Marruecos, con Marlene 
D ietricb; Medallas, con B e tty  Compson. Su 
intimo  seerefo. con lilllie Dove; Calle* de la 
ciudad, con  Sylvia Sidney; Caravanas bilieas, 
con L ily  D am ita ; V idas opuestas, con  Ju n e  
Coliyer; A6a/o las armas, con E leanor Board- 
m an ; M ío porgue t i ,  con Carol L om bard; Toda  
un hombre, con F , W ray ; Ona m ujer a bordo, 
con C iaude tte  Coibert; Acepto esta muy'er, etc.

No d irá n  que m e he quedado corta ... ¿ver­
dad, Peptllai 

T am bién  con testan  a  ¡‘epilla e n  sus dem an ­
das, L ilian  y  Speníafín , J u a n  Calero y  E l ca­
dete de W esl-Poinl.

812. —  A Un fu tu ro  astro: Dos direcciones 
de n u ev as  em presas productoras de películas: 
C. E, A . C inem atografía h ispanoam ericana 
(au tores asociados), presidente nonorario . don 
J a c in to  B enaven te ; presidente efectivo, don 
R afael Salgado. Dirección: P laza d s  Canaleja*, 
d, principal (Madrid), y  en  Barcelona: A, C. E., 
A grupación cinem atográlica española, que  a d ­
m ite  socios. P residente , don  Mateos Santos, 
d irec to r  literario  de PoDutar Film', redscción; 
P arís, 134. y  V illarroel, 1S6 (Barcelona).

813. —  De Carlos de D am as a  Doutar Pa-  
lilhat: M am á, producción Fox, h a b la d a  e n  es­
pañol, según la obra  del d ram atu rgo  espaflnl 
G. M artínez Sierra, asesorada y  supervisada 
por el m ismo. D irección de Uenito Peroro, 
in té rp re te s : C atalina Bárceoa, M aria Luz C,u- 
llejo, E n riq u e ta  Solor, R afael Rivelles. Julio 
Peña, A. de Seguróla, José  Nieto, F élix  de 
Pom és y  R afael Calvo.

Sioopíí»: U na m adre  joven, bella y  aficionada 
al «flirt», hab iendo  perdido una respetaiile suma 
en  el juego, acep ta  u n  p réstam o de una  persona 
de  no m uy  lim pio h isto ria l. E l m arido es la an- 
titeeis; un hom bre metódico, recto, esclavo dei 
deber. E ste  m atrim onio  tiene dos hijos —  José 
M aria y  Cecilia —  y  am bos ad o ran  con locurii 
a  su  m adre . La deuda pone en  m anos del acree­
dor a  Mercedes —  la  m adre —  de qu ien  está 
enam orado e in ten ta  p o r  esto m edio el «chanta- 
ge». Ella, que conociendo el proceder recto  de 
su  m arido  iie se ha  a trev ido  a  ponerle e n  an te ­
cedentes, se niega a  sus p retensionef, quedando

Los convalecientes que quieran recuperar rá ­
pidamente sus tuerzas, vigorizar su  organismo 
y  evitar las recaídas, tom en «Hlpofosfltos Salud*.

e n  u n a  situación  de ab ie rto  peligro.
L a llegada de los hijos, procedentes del cole­

gio, a  la casa, varia el rum bo de  las cosas, pues 
el p re ten d ien te  levan ta  el sitio  y  pone cerco 
a  la  bija, la  c u a l— todo  candor —  no a tisba 
cl peligro.

E n te rado  José María dei problem a, reau«ve 
la  incógnita robando a  su  padre  la  cantidad 
adeudada . E n te rado  éste  del h u r to  y  au tor, 
d ic tam ina  su  expulsión  de la  casa, pero en to n ­
ces aparece la M adre —  con m ayúscu la  y 
con ella explicaciones que revocan  determ ina­
ciones y  le  hacen  v e r  su  necesidad a  la  renuncia 
de la m u ndan idad  en  que v iv ía  y  a u n a r  su  vida 
a l  h o g ar por su  m.^s fuerte  lazo, los hijos,,.

P a r a  v f ^ o r i c a r  « I  f l s i e m a  s e r v í i M O ,  c o m b a H r  l a  A n e m U  

j  r o b n s t c c e r  e l  o r f a s i i m o ,  i o i  m é d i c o s  a c o B i e J a a HIPOFOSFITOS SALUD
Ayuntamiento de Madrid
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LASSZA8 LIKKEK
Supuco a l iector que detenga su imaginacián ante el titulo de 

este escrito, que frene las sugereiKias, que ataje las coa* 
jeturas y no exea en modo alguno que voy a  hacer la apo­
logía de esta arma temible de asta larga y agudo acero. No.

Las «lanzas libres» a  que vog a referimie, no descienden 
de aquellos famosos esoiadrcHtes que lucharon en Flandes, 
sino que pertenecen a los pacíficos ejércitos del arte cineís­
ta  y su tradición cuente tan sólo una decena de afloe. Estas 
Im zas libres, son pacíficas y modernas.

Tanto, que su cuartel general lo tienen en Hollywood, po­
blación modernísima y nada belicosa, y el capitán de estos 
artísticos tercios lo es ñdolphe Menjou que, aun y habiendo 
pertenecido al ejército americano con igual graduación, pre­
firió ponerse al trente de sus soldados de la pantalla, a mm- 
dar a kts que tienen el deber de morir defendiendo vagos, 
aunque respetables deredios.

«Lanzas libres» son, en «argot» cineísta, aquellos artistas 
de la pantalla que prefieren permanecer libres a aceptar con­
tratos por largo tiempo, y Adolphe Menjou es el lanza li­
bre que perdbe en la actualidad el mayor sueldo que se paga 
en Hollywood. De ahí su capitanía.

Quizá este amor a  la libertad de Adolphe Menjou, ese or­
gullo de ser «lanza libre», con la sola obligación de Inter­
pretar los papeles que le «van» por determinada cantidad 
estipulada previamente, pero sin el sueldo seguro g regular 
de k s  que aceptan contratos por largo tiempo, sea una con­
secuencia de su amistad con Oiarlot, pontífice de los «lan­
zas Ubres», a cuya perspicacia debe Menjou ei haberse co­
locado en el lugar destacado que ocupa, puesto que Charlie 
le ofredó la oportunidad de darse a  cono<xr como inimita­
ble intérprete del tipo de honfbre de mundo, repartiéndole, 
en «Una mujer de París», un elegante calavera cínico y mun­
dano.

Aunque Menjou parece que siempre tuvo tendencia a  ma­
nifestarse como un verdadero «lanza lilwc». que equivale a 
indisciplinado. Ya cuando en su juventud estudiaba para in­
geniero mecánico, su vocación a  «lanza libre» la puso de re­
lieve organizando entre sus courpaiteros de estudio una com­
pañía de comediantes que representaban las obras de los 
clásicos en honor de sus novias, gesto heroico que rompía 
oon todas las disciplinas.

V d  esto no fuera lo suficiente como para descollar entre 
sus ccHidisdpuloe. apartándose de la ratina y el perjuicio de 
sus estudios, llegó hasta estrenar una comedla, que ya es el 
colmo del «lanza libre», si se tiene en cuenta el [^acticlsmo 
de la sociedad americana.

Todos los «lanzas litves» tienen una historia plagada de 
rebeldías a m o  la de Menjou. Son artistas seguros de su 
valer, que prefieren e rra r de un estudio a otro, antes que 
amanerarse, siguiendo los dictados de un solo director. De 
temperamento inquieto, van dejando en miles de películas, 
distintas de asunto y forma, todo su tesoro artístico.

Después, el desasosiego qus les produce su Inestable situa- 
dón econ^nlca, lo aprovechan como eficaz acicate que re­
mueve su ÍDsplradón g, si algunas veces llegan momentos de 
penuria, durante ellos enriquecen su acervo Interpretativo, 
ahondando en ios dolores vivos de la humanidad, que suelen 
olvidarse cuando e l bienestar es duradero.

Excelentes tipcs estos «lanzas libres», que prefieren la in­
quietud de la Inseguro a ia descansada y tranquila vida que 
da el tener un haber s¿guro, un sueldo que con exacta re- 
gularidao saldrá todos los fines de semana de las cajas de 
las empresas productoras para ser entregado al artista que. 
sujeto por un ccmtrato. queda unido a las grandes casas d- 
n em ato ^ flcas  como el galeote lo estaba a su tranco, si bien 
con ta convicdón de que el pan de cada día no te faltará.

Porque do todos ios «lanzas libres» cobran cantidades fa­
bulosas como las que Menjou pertíbe. no. Los bay que. ade­
más de trabajar poco, son parcamente retribuidos, y ^ n  duda 
■?ue les conwgidria  más actuar bajo contrato que libremente.

Pero los «lanzas litoes». enhiestos y agudos cmno verda­
deras tanzas, marcan en Hollywood el aspecto bcrttemio. aven­
turero e independiente que toda comunidad artística debe de

Adotp^lÉmmlOm

tener, pues oo se comprende un p u ^ lo  que sólo del arte 
viva, sin esos artistas rebeldes que tejen y destejen e t ideal, 
p e ro  q u e  a o  s a b e n  ni
quieren aprender a  sumar. Antcmio Obts-Ruios
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EL CINE POR DENTRO
V. LA  FÓ R M U L A  DE L A S  L E N ­
TES A L  A L C A N C E  DE TODOS

A l f o n M  H « r t l n « z  R U e

Amplukdo el oootcnido dcl anterior articulo, 
que trataba de ta proyección dnematográflca. 

v ara»  a  ocupamos bog <ie algo que puede ser 
sumamente interesante para los aficionados que 
manejan pequeños aparatos, sea para recreo pri­
vado^ sea para la enseñanza. Se tra ta  de expli­
car IwevB y  claramente la resolución de los pro­
blemas derivados de la fórmula de las lentes.

ENcha fórmula relaciona la distancia focal del 
objetivo con las distancias entre el objetivo y la 
pantalla y entre dicho objetivo y la cinta, asi 
fYimrt el tamaño de la proyección.

Parece a  primera vista que el aficionado que 
se limita a  la práctica de la cinematografía, sin 
quererle buscar tres pies al gato, para nada ne­
cesita los conocimientos que nos a ocupar. 
Sin ei^jargo, hay muchos casos en los que tales 
conocimientos son indispensables. Precisamente, 
recuerdo el de un amigo mío que me devolvió 
un <^)etivo que le p r« té , diciéndome que no 
servia y que coa él era imposible obtener imsgea 
alguna s ^ e  la pantalla: ignoraba que para que 

imagen es condición indispensable la de

..■M dctn Calbcrt y  Q t i j  Coopct en a e n u  7 s l s { ^ '  
ca c*cca> de la p tM f h  n r a n o u t  1«Üu aaicr • bocw».
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que entre la  cinta a  proyectar y el centro óptico del objetivo 
haya una distancia mayor que la focal.

La fórmula de las lentes es cosa sencillisima para quien 
está versado en el algc^itmo algebraico pero, sin necesidad 
de QMtocerlo. con las explicaciones que vamos a  dar, podrá 
cualquiera fácilmente resolver todos los prc^lemas que se le 
presenten.

Todas las lentes, o sistemas de lentes, tienen una constante 
Tija y determinada que se llama distancia focal. En los ob­
jetivos cinematográficos, viene su valor indicado en milime- 
Iros en la parte exterior del tubo en que yan montados, 
bastando una mirada para ccmocer su valor. No ocurre así 
en los objetivos fotográficos, que tamtñén pueden ser utili­
zados para los aparatos de tíne, aunque suele en ellos t« ier 
la distancia focal una longuitud muy parecida a la diago­
nal de la placa, pero, tras de explicar las derivaciones de 
la fórmula de las lentes, enseñaremos al lector un medio fa­
cilísimo de medir con exactitud dicha distancia focal.

Y vamos ahora a  la explicación práctica:
El lector tiene entre las manos un objetivo de distancia 

focal f. Mida esa longitud f desde el centro óptico y  hada 
adelante, hada la pantalla, y situará en el espacio, sobre la 
p ro lo n g ad ^  del eje del obietivo. un punto que es su foco 
exterior. Haga lo mismo hada atrás, b ada  la cinta, y tendrá 
un punto que es su foco interior.

Después mida, también h ada fuera y hacia dentro, hacia 
la pantalla y hada la dn ta . otra vez dos longitudes iguales 
a f. y <¿tendrá en el espado dos puntos que se llaman con- 
ugados. Puesta en el de a trás la película y en el de alante 
a pantalla, perpendicularmente ambas al eje del objetivo, 

la película se proyectará en la pantalla perfectamente enfo­
cada. pero con la particularidad de que la Imagen proyecta­
da tendrá exactamente las mismas dimensiraes que la pe­
lícula.

Pero, si en lugar de medir h ad a  la pantalla una longitud

igual a  f, medimos una longitud que sea, por ejemplo, ^ s  
veces f, obtendremos un punto en el que se podrá situar la 
pantalla, y h a ^ á  otro punto en el que deberá ser colocada 
la cinta para que se produzca una pr<^ecdón mfocada. Para 
m cm trar este otro punto «conjugado» con el primero, detM- 
remos medir h ada  atrás, y desde el foco interior, no como 
antes tma longitud f, sino la sexta parte de f. En tales con- 
dldones, la  d n ta  se proyedará dando tuia imagen seis veces

general, cuando la pantalla dista del foco exterior N 
veces f, la pelioila debe distar del foco interior la enésima 
parte de f. y la imagen será N veces mayor que la fotogra­
fía proyectada.

Coa esta regla pueden ser fácilmente resueltos cuantos pro­
blemas se presenten, y el afidonado puede preveer los efec­
tos que puede oU oier utilizando en su aparato un objetiva 
distinto, asi <omo calcular qué distanda focal le conviene 
para (Atener una imagen de determinado tamaño, teniendo 
en cuenta las dimensiones de la habitadón y la distancia a 
que puede colocar el aparato separado de la pared en que 
coloque la pantalla.

También nos da medios fádles para medir la distanda fo­
cal de un objetivo cualquiera.

Bastará montarlo en una cámara obscura y « fo c a r sobre 
el cristal esmerilado cualquier objeto, acercándose y aleján­
dose de él hasta lograr que la imagen tenga su mismo tp  
maño. En este caso f será la cuarta parte de la distancia 
entre el objeto y el cristal deslustrado. Pero hay que tener 
en cuenta que, para aplicar este método, se necesita una cá­
mara de las llamadas da largo tiraje y con una ordinaria 
será imposible estirar lo suficiente el fuelle.

Pero la regla éxplicada permite medir la distancia focal, 
hadendo, por ejemplo, que la imagen en el cristal deslustra­
do, sea diez veces menor que el
objeto. Conseguido esto, bastará fConiiniiaeniapéíinaHJ
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N uevo d e sc u b r i ­
miento de Joinville

V

E l cam ino de Buenos A ires y  

e l  e s p a d ó n  d e l  g e n e r a l i i o
p o f  /o sé  Luia Salado

V^uQiACHAS scHJis. — ■..«mademcHselle Slmonc> 
* * — dispuesta heroicamente a precipitar el 
azar que, según ella, rige los destinos dcl tí- 
nema — inida. cerca de cada «mctteur en scé- 
ne». una ofansiva a base de sonrisas De 
sonrisas que equivalen casi siempre a una pro­
mesa concreta. Por lo general, «mademoise- 
lle Sim«K> — en^leada humilde de «La Sa- 
maritaine», estudiante de filosofía en la Sor- 
bona. actricita de las que sirven el té en ios 
dramas psicológicos de Bemstein vive sola 
en Paris o, cuando m ^o s, sin parientes dema­
siado próximos que fiscalicen sus .actos. Es in- 
cakulable el número de muchadiitas solas que 
ha» «n Paris. Cada día más. Los hoteles — no 
el «Claridge., naturalmente, ni esos -caravan- 
serrallos» de la «rué Castiglione», que copan 
cada -fin de semana», los Ingleses -en tenue 
de golf. —. los hoteles mesocráticos del Barrio 
Latino y  del Montmartre 
alto suelen alquilar cuar­
tos que tienen, graciosa­
m en te  disimulado b a jo  
una pirámide de almoha­
dones, lo que una «ma- 
demoiselle Simone> de Is

He ao9 p e n o o iije t p rincipa­
les del «VtftdOft sla> fr*acé*; 
Suzy Veroott y  Pferrc 

( S u r  • I d '  ^
por UB azur 

que haría íeliz m m a  

demoÍÉeítt Sí' 
m ona: p o r  m  

c o B c u ra o  d< 
b « ] I e  a a . . . )
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(^ in ta  Avenida Haniaría la <kitdienette>: es dedr, una cod- 
nlta como de juguete, donde es fád l preparar, casi ea bro­
ma. el «rotí> doradito y crujiente que no falta nunca en el 
almuerzo del francés medio... Y a «madentolselle Siinone». si 
no quiere mancharse las manos, siempre le queda el recurso 
de comer en el bar automático de la esquina: comida gra­
ciosa, hasta con música: una comida verdaderamaite pari­
siense. («iAademoiseiie Siraone» — de pie ante el mostrador — 
devora un «sandwidi» de queso mientras el altavoz difunde 
a  los cuatro Wentos una canción romántica de Lucienne Bo- 
uer: «Pariez-mcH d'amour». por e } ^ p lo —)

Eso, en el de que «mademoiseile Simoae» sea. efecti­
vamente, francesa. Porque, en París, hay muchas «mademoi- 
selles Simone» de Berlín, de Londres, de Roma, de Viena... 
Quizá un och«ita por ciento de las muchachas que viven so­
las en París ha desembarcado en el «Quai d’Orsay» o ea 
la «Gáre de !’Est>. Un gran CMitingente de mudtachas judias, 
sobre todo; bellezas afiladas, mariiiinas. que se marchitaban 
antes en un «ghetto» de Praga o de Belgrado: «mademoi- 
seiie Lévy>. «mademoiselie Blumenthai»... Lógicamente, estas 
«nademoiselies Simone» de importación viven tnuciio más solas 
que la «mademoiselie Simone» nacida en ei «boulevard». Mu­
chachas que comen solas, que pasean solas, que sueñan solas.

Todo lo más. «mademoiselie Simone» — extranjera o no — 
vive, sí acaso, con una amiga. Honestamente, por supuesto. 
Safo no interviene casi nunca en estas «coupies» que, a ve­
ces. sólo coinciden en un afán común: en ei de reducir, 
pagand3  a medias, la fa:tura del holei. Muchachas solas, que 
son como la espuma de la urbe, y que incluso tienen ya su 
cronista oficial. ¿Qué cronista? No es, naturalmente, Paul 
Bourget. A Bourget sólo le interesan los aristócratas, los ban­
queros, los burgueses adinerados. (Y en el bolso de «made- 
moiseiie Simone» hay, todo lo más. un billete de cien fran­
cos.) ¿Paul Morand entonces? Tanrpoco. (A «mademoiselie 
Simone» — que, en el fondo, es una mujercita sedentaria — 
el norte dtileno o ios bosques de cobre rojo de la India, 
vistos desde el avión, intere­
san fugazmente. Ni siquiera — 
en lo físico — tizne ella los 
ojos «de cola de pavo real» de 
una Irene Apostolatos...) ¿De- 
icúbra. pues; Delcobra, el cro­
nista de las mujeres solas que 
viven en París? Menos toda­
v ía . E n to n ces, ¿quién? Pues 
quien, lógicamente, tenia que 
ser: un director de cinema:
Paúl Czinner. Paul Czinner ha 
onupuesto — en su película

Bl a l« fre  c o m o  
i e  loa (éU im s .. 
Lo» l lg u r tn tc »  
4<$coaoc«a ect« 
lao co rte  pUcer 
de  ftdivlatr. le* 

yendo I t  «nishte 
cafta  lleoe de 
t o n r l t A i «  e l  
roetror probable' 
n e n ie  bonito, de 

U  aiu)er q«e U 
« a c r l b l ó . . .

«Ariaoe. jeune filie russe» — el poema, medio sonriente, me­
dio melancólico, de todas esas estudiantitas de Varsovia o 
de Moscou que, por la mañana, es dable hallar, con sus li­
bros bajo e i brazo, a lo largo del «Boul’MIch», camino de 
la Sorbona... Esta ñriane vive en un pequeflo hotel de la 
«rué des Ecoles». Y tiene una de esas h a b ita d le s  llenas de 
papelotes y de libros; una de esas habitaciones empolvadas, 
con su buen fuego de teAa en la diimenea patriarcal, que 
tanto complacen a los intelectuales rusos. Apenas si Ariane
— en las horas de ocio — sale de ahi, de entre sus pesa­
dos «bouquins» de texto, de entre las viñetas desteñ ida que 
evocan la «Perspectiva Newsky». Y cuando sale — algún do­
mingo — es para Ir a  la ópera. (A Ariane la encanta el 
«Don Juan» de Mozart...) Ariane no va casi nunca ai cinema. 
En todo caso, ella prefiere un tipo de cinema que se en­
cuentra difícilmente en los salones ruidosos del «boulevard». 
¿Las piernas de Marlene, el torso desnudo de Novarro. ei 
bigotilio de John üilbert? A Ariane — captada por la fuerte 
y rotunda poesía de los tractores gratos a Eiseastein — no 
le seduce mucho el mundo artificial de Hollywood ni siquie­
ra el pequeño mundo, reüejo exacto de aquél, que los súb­
ditos de mister Kane han improvisado, a la mayor gloria 
det cinema europeo, bajo los castaños polvorientos de Join* 
ville<..

Pero, si a Ariane le gustase el tipo de cinama que se pro­
duce corrientemente en Francia, ya — con esc afán casi dra­
mático de intervención que consuma a los rusos — habría 
enviado su retrato a todos ios «castings» de Epinay. de Join- 
ville, de Biiiancourt. Y. en vez de enamorarse gravemente 
del profesor Fran?ois Michel — que es lo que le ocurre a 
Ariane en «1 Fino y  discreto film de Paul Czinner —, Ini- 
ciaria, cerca de los directores de cinema, una ofensiva a 
base de sonrisas. Haría, pues, exactamente lo mismo que 
hace «mademoiselie Snnone». «Mademoiselie Simone» confia 
ai vuelo de cada sonrisa la posible realización da sus es­
peranzas. Pero ¿y si algún director quiere cobrar la oferta

que palpita entre ios dos labios 
encendidos que sonríen? A «made- 
moiselle Simone», en esc caso, no 
le queda, iógicamenfe. más qua un 
camino: pagar. Y ya se compren­
derá con qué moneda ha de pagar 
una muchachito sola bajo ei cíelo 
liberal de París. De todos modos, 
«mademoiselie Simone» — que lee
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cofi frecuencia a  Lamartine — hubiera 
preferlcto, tal vez, una aventura menos 
precipitada: una romántica aventura m¿s 
propia de Gracieila. (Realmente, uno ao 
se imagina a  la dulce musa iamartinia- 
na en un «pied á terre» de la «me Pi- 
galle»...}

De ani que et cinema, para «made* 
moiseile Simone y cmnpañía», sea un 
poco como el camino de Buenos ñires. 
Y este camino, a los oios de cualquier 
muchacha que haya leicra a Albert Lon­
dres. tiene un sentido verdaderamente 
dramático. AR>ert Londres — el repor­
tero que desapareció cwi el «Miilll* 
part» — iu  contado, en su prosa más 
desnuda de retórica, la aventura sinies­
tra  de las muchachas a quienes se ex­
porta desde Francia para refuerzo de 
ios <quilonú>os> argentinos. Por )o co­
mún. se las escalde en el sollado de 
los barcos que salen, casi a  diario, de 
Marsella: un viaje penoso, eo que los 
<colls> — «ios luquetes»: cada mujer 
exportada pierde su categwla femenina 
para convertirse en un «paquete»: en 
un <colis> — no pueden ver la luz du­
rante la larga travesía- Albert Londres 
vivid — por espacio de seis meses 
con los contrabandistas de mujeres, es­
cuchó sus confidencias, paseó con ellos 
por la Avenida de Mayo. De ese archi­
vo de impresiones directas — el «ver y 
contar» clásico del reportero — obtuvo 
su mejor libro: «Le chemln de Buenos 
Aires>. Nada—en la obra total de Albert 
Londres, que es como una galoria ente­
nebrecida por el dolor; los presidiarios 
de la Guanana francesa, los buscadores 
de perlas en el golfo Pérsico, los paté* 
ticos esclavos de Toumbuctú; el «motor 
de plátanos», según Londres —; nada, 
en la obra de este reportero gorklano 
de los «ex hombres», como esa «enqu£- 
te» terrible de la tra ta  de blancas. «Le 
chemin de Buenos Aires» es. probable­
mente. el libro de Albetl Londres que 
se ha leído más en Francia: tanto, por 
lo menos, como «Dante no vió nada» o 
«Tierra de ébano».

No hau. pues, mudiacha francesa — el 
tipo medio de «mademoiselle Simone» — 
a quien, con conocimiento de causa, ao 
aterre la posibilidad alucinante de ser, 
algún día, un «paquete» exportado des­
de Marsella-. Y. en el fondo, el cine­
ma, si se mira bien, es un poco cuno 
la trata de blancas: una tra ta  de blan­
cas estilizada, en tcMo caso. Naturalmen­
te, ya  no quiero insinuar la idea de que 
todos los directores de cinema se pa­
rezcan a esos caballeritos que. al ama­
necer. esperan, en los «bares» equívo­
cos de la «place Blanche», la hora de 
retirada de sus «petites poules». Todo 
lo contrario. Incluso el director volup­
tuoso «a lo» Leo M ittler es una excep- 
dón en el cinema. En el «metteur en 
scfaie», por lo común, hay más cerebro 
que sensualidad. Pero piénsese, lógica- 
niente. en las «mademoiselles Simone» 
^  se acuestan sin cenar. Piénsese ea 
las «mademoáselles Simone» stn fortuna 
5 ^  no exhiben los modelos .«inventa- 
<*»• por madame Chanel ni ^rven el t^ 

los dramas psicológicos de Bemsteln. 
 ̂ Supongamos, por ejemplo, que «ma- 

wnwiselle Simone» llegó a París con la 
ilusión del cinema. Y con un billete de 
mil francos por todo capital. Bonita, des­
de luego, esta «mademoiselle Simone», 
«m  sus labios finos y rojos, con sus ojos 
wroes debajo de las rectas cejas orien* 
balizantes. Más bonita — piensa ella, 
cam inando alegremente la Imagen que 
•e devuelve el espejo — , muáio más 

qne Shucme Vaudri^ que Hu*

guette ex-DuffIos. que Doliu Davis.» A 
«mademoiselle Simone» le «!an pena es­
tas musas venerables del cinema fran­
cés. Una pena relativa, naturahnente. En 
realidad, ella no tiene la culpa de que 
— a  la sombra «proustiana» de sus me­
jillas en flor — resalten más las arru­
gas de Glna Manés...

Pero la fresca y tersa belleza de «ma- 
demoiselle Simone» resbala, sin dejar 
iBiella. s<^rre los directores de cinema. 
<Madem(riselle Simone», un poco decep­
cionada. peregrines de estudio en es­
tudio. Tan pronto está en /olnville co­
mo en Epinay. Se ha ccnvertido ya en 
esa estampa de muchadia obsesionada 
que, todas las mañanas, pregunta, a  la 
puerta de cada estudio, «si hay algo 
para ella». Indefectiblemente, la misma 
respuesta mecánica: «Ríen pour vous,

• e l l e  S<m «K « 
eavl̂ laHa (aoi. 
blén U  in e rte  de 
j M a l u  de  M«0 '  
te seg ro , q«e lle- 

gA 4 e  repente e l c t  
aem e de  Jolnirtile j  
kln otr* i<uttflcjci6 ii 
— e p e r te  d e  a n a  c a r i

t n e ta M  de p lllo c ' 
» — q a e  U  | l o r i a  

d e  b e m u o a ...

ma petite!» Nada, en efecto, para ias 
promociones juveniles. El cinema fran­
cés — que. fuera de Francia, se juzga, 
equivocadamente, a través de les films 
de René Clair — está, al mencks en la 
elección de intérpretes femeninos, de­
masiado apegado a lo tradicional. A 
cambio de una Annabella sin arrugas, a 
cambio de una Marie Glory con vein­
ticinco años (cuántas damas crepuscula­
res — como la Simone Cerdan de «Par­
tir», por ejemplo —, ci^a grasa estalla 
dentro de las finas sedas de René Hu- 
bertl Al fin, un dia cualquiera, «made­
moiselle Simone» hace arqueo g  com­
prueba, empavorecida, que sólo le que­
dan. en el bolso, tres o cuatro billeti- 
tos azules de diez francos «para toda la 
vida». Al día sim iente no tendrá con 
qué comer. Al ma siguiente no podrá 
pagar la «diambre». Al dia siguiente ni 
siquiera le será posible tomar el tren 
de joinville. |Ah, de cuántas claudica- 
d<wes. de Oiántas caídas tiene la culpa
— directa o indirectamente — el ci­
nema!

SnnT/i Tatuuu. — ¿Y ellos? Pues igual: 
el mismo porvenir obscuro g difiiil, 

el mismo horizonte cerrado que aclaran 
dudosas luces de éxito. En Hollywood, 
aun dentro de su melancólica condición 
de vencidos, todos los comparsas, hom­
bres o mujeres, pueden sacrificar al ci­
nema. por igual, una hermosura unáni­
me de perfectos frutos humanos. Pero 
en joinville. no. En Joinville — como, 
por supuesto, en Epinau o en Biilan- 
court —, los hombres, físicamente, sor 
inferiores a las mujeres. Esto es, el ci­
nema, en Francia, sigue siendo, hasta 
en su escalón último, un reflejo vital: 
el espejo paseado a lo largo ^  un ca­
mino que era  antes la novela. En Fran­
cia, «madame Durand» — calzada pw 
Perugia, perfumada por Cotty, vestida 
por la «place Vend6 me» — tiene bastan­
te más interés que «monsieur Durand». 
con sus pantalones por el toUllo y sus 
corbatas horribles que escon^n  una a r ­
mazón de nácar. Si las diTicultades téc­
nicas que han convertido el cinema so­
noro en una carrera de obstáculos no 
obligasen a buscar las «vedettes» entre 
los figurones consagrados del teatro —• 
el cinema, en Paris, ba lenido que pedir 
prestadas sus «vedettes» a la misma 
«Comédie Franpalse; el caso de Made- 
leine Rénaud. por ejemplo —; si la re­
busca de la «vedette» perfecta no fuese 
una tarea costosa y lenta que sólo ou¿- 
de permitirse, hog por hoy, un René 
Clalr. cualquier «metteur en scén:» in- 
te li^ n te  hallaría, entre las figurantltas 
de Eoinay o de Joinville. a la Annabe­
lla dé mañana...

¿Y entre ellos? ¿Encontraría también, 
entre los figurantes masculinos, al galán 
de mañana? Primero tendría que hallar 
a  los galanes de ahora. Porque París 
no tiene hoy un galán que proceda inte­
gralmente del cinema. Albert Préjean
— con su acordeón marinero a  cues­
tas — salió del «m usic^ll» . Y el mis­
mo Femand Gravey — el mejor galán 
de París — alterna el dnema con el 
«Edouard VII», con el «Daunou». con el 
«Athénée»; es dedr. to alterna con el 
teatro de comedia. Además, su arte es 
una herenda de estilos ajenos. La con­
desa de Noailles ve. en Gravey. nada 
menos que la superación francesa de 
Chaplin. En todo caso. «Oiartot» — el 
«Charlot» miserable de Whltechapel — 
puede que le haya dado parte de su 
melancólico amor por los «ex hombres» 
y  p w  los animales abandonados; un
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Todos los colora, todas U» téxat ta aoa 
de clneat. Bl colô  domiouitc es ci DĈ ro Ncgrot út 
HaríeiB. ae^rot de Toumboclú. ocgro* cUro* de íft 
HabánA. ^oe Atrchiui con uo ritmo Lento de du»^...

amor «a lo» Jack London. Pero — pa­
ra mi — Gravey está más cerca de Che* 
valier que de Chaplin: un Chevalier es- 
tillzado. ¿Qué galanes integralmente de 
cinema hay. pues, en Francia? Si acaso, 
lean AVurat, en lo maduro, y Roland 
Toutain. en lo juvenil. Poca cosa, en fin 
de cuentas. Y buscar entre los figuran­
tes no ofrece mayores posibilidades. Do­
minan. en una «flguration» de cinema, 
los «gigolós» siti trabajo y los <boys> 
de las revistas de «Mistinguette> veni* 
dos a menos. Esto, en cuanto a  Francia. 
La zona extranjera — muy reducida des­
de que el crimen de Gorguloff excitó el 
•diauvínismo» galo — se halla bajo la 
dominación de Rusia. Chaves Nogales — 
cuando, entre los rusos de París, busca­
ba datos para «Lo que ha quedado del 
imperio de ios Zares» — debió haberse 
dado una vuelta por Joinville.

joinvilie — los dias de nutrida figu­
ración masculina — es, para el informa­
dor que siga la huella eslava en el su­
burbio parisiense, tan interesante, por lo 
menos, como la casa donde Kerenskg 
redacta ahora su periodiquito cargado 
de nostalgia... ¿Cuántos rusos habrá en 
París? Se calcula que unos cincuenta 
mil. aproximadamente. Los hay de todas 
las ciases sociales: desde el profesor o 
el médico — en París pasan de doscien­
tos los médicos rusos — hasta el chófer 
de 'taxi». Más conductores de automó­
viles que médicos, naturalmente: los ru­
sos apegados, para poder vivir, a l vo­
lante; de un «taxi» son cerca de dos mlL 
(Se ve — sólo en esa cifra escueta — 
el naufragio tremendo de tos aristócra­
tas «que no habían estudiado para na­
na»...) Hay, tamUén, muchos escritores, 
periodistas — Keren^y uno de ellos —, 
pintores... Rusia proporciona infinidad 
de clientes a «La Coupole», a «La Ro- 
tonde». al «Sélect»... Y, no sólo los ca­
fés de Montpamassa. sino toda la «ban- 
lieu» — el vcide cinturón de París — 
está sembrada de núcleas rusos; Leva- 
llo's. Courbevoii. Billancourt. Vincannes. 
Centros fabriles de extrarradio de P a ­

rís. donde los atamanes de antaño em­
pujan. melancólicamente, las vagonetas 
de cart>ón-. De todas las clases socia­
les de la vieja Rusia, la que se ha pre­
cipitado más al>ajo es, sin duda, la mi­
litar. Hau, en París, g«ieraies que ven­
den periMicos, que cuidan ios jardines 
municipales, que limpian zapatos o que
— rodando aun más hacia el último es­
calón — provean misteriosamente de co­
caína a las muchadiitas del «Sans-sou- 
d»  o  del «Tabarin». Tres cuartas par­
tes de los figurantes que trabajan en 
joinville podrían exhibir también unos 
gatones, unos entordiados, unas meda­
llas...

Lo que casi nunca se encuentra, entre 
ellos, son rusos que hayan sido — bajo 
el signo de los Zares — maestros, em­
pleados de Correos, escribientes, algua­
ciles. Mejor, después de todo. Uno está 
dispuesto a hallar, en cada ciudadano 
eslavo, cierta melancolía difusa de reg 
en destierro «a lo» Daudet. Mas o me­
nas. todos nos hemos hecho a la idea
— bien alimentada por Kessel: el Kes- 
sel de «Nodies de principes» — de que 
cada hombre de Rusia iieva dentro, efec­
tivamente. un folletín. Este chófer de 
Moscou que nos conduce a lo largo del 
«^ulevard  de Capucines», este cosaco 
imponente que monta la guardia a la 
puerta del «Cháteau Caucassíen». estos 
camareros silenciosos que sirven las tor­
tas calientes para el caviar en los res- 
raurantes moscovitas de la «rué Fau- 
quet» ¿qué vida fastuosa y dorada vi­
vieron en la Rusia anterior a Lenin? 
Cierta o falsa, esa aureola melancólica 
hace qu3  — a la hora de elegir figu­
rantes para una película — se prefiera 
m si siempre a .los emigrados rusos. El 
culto nostálgico a la vida de ,ayer se 
tra d u a . para ellos, en el cuello limpio 
y en el pantalón planchado. Es decir, 
tienen — o. por lo menos, fingen tener­
la — cierta costumbre de lo «chic>, 
cierta costumbre de las raes® bien ser­
vidas... Se emplea ai comparsa ruso es­
pecialmente en los films de ambiente 
mundano. Para ellos, el cinema es, por 
tanto, como la fiesta de Santa Tatiana 
que ahora celebran. Cada año. |» r  San­
ta Tatiana. no hay ruso en París, cual­
quiera que sea la escala social a que

tiaya descendido, que ito desempolve su 
«frac» para soñar, en el baile del «Ho­
tel Lutetia», que sigue siendo e l gran 
señor de antaflo. Estilización, romanti- 
zációo de la penosa vida que h ^  que 
vivir realmente, en tanto llega Santa 
Tatiana. A «mademoiselle Simone», el 
cinema no le permite ser romántica. En 
am blo , al figurante ruso le hace posi­
bles todos los ensueños.»

CONKAD V e i d t  y EL COMPARSA. — Una 
vezi por ejemplo, se realizaron, en 

Joinville, las tres versiones — sueca, ale­
mana y francesa — de un film yanqui 
de W aiter Huston «The virtuos sin». Un 
film a la manera de «Cuatro de infan­
tería», sólo que localizado en el frente 
ruso, allá por 1915: trindieras nevadas, 
campos agujereados por los obuses. hos- 
iñtales de sangre donde — bajo el aire 
oloroso a ácido fénico — hierve la te­
tera del «samovar». La «Régíe», para 
suministrar al film una atmósfera exac­
ta. llamó a más de un centenar de emi­
grados rusos. Y les dividió — según los 
tipos — en dos grupos. A unos les dió 
un uniforme de soldado y una bayoneta, 
ñ  los otros — gran lujo de galones, de 
cruces, de entordiados áureos — les as­
cendió. de un golpe, al generalato. Uni­
formes «standard», naturaim¿nte; uni­
formes improvisados en el almacén del 
estudio, sin espíritu y. desde luego, sin 
la vejez heroica de los combates; es 
decir, sin manchas de cieno, de sangre... 
Pues b i^ :  aquellos hombres — los ru­
sos — transformaron los uniformes: pa­
reció como si, de improviso, los hubie­
sen llenado c<mi un soplo humano. Y, 
además, cada medalla en su sitio, cada 
correaje bien puesto, cada macuto pe­
gado exactamente a  la espalda. Costum­
bre del unif<HTne, que Conrad Veidt — 
protagonistas del «Virtuos sin» alem án- 
advirtió a la media hora de andar en­
tre los figurantes. Le interesaban a  Con­
rad Veidt aquellos hombres. Iban y ve­
nían por el jardin del estudio, en gru­
pos silenciosos, sin una sola mirada pa­
ra las figurantita.H en «malilot». Y en 
ei restaurante — transformado en cuar­
to de banderas; planos y mapas en lu­
gar de ios retratos halñtuaies de Che- 
valíer, de Suzg Vernon. de Charles Ro-, 
gers; perfume agrio de pólvora en vez 
dei caliente olor de ia «bouillabaise» — 
desayunaban cuatro o cinco de ellos. Ca­
da uno ante una mesa distinta; cada 
uno — sin hablar a los otros —. refu­
giado en su soledad pensativa. Conrad 
Veidt se decidió, por fin. a iniciar el 
diálogo. A uno de los figurantes le di­
jo. medio en ruso, medio en alemán:

—Es maravilloso: en cuanto ust¿d se 
ha puesto ese uniforme de general, de­
masiado estrecho para el comparsa fran­
cés que acaba de devolverlo, lo ha cam­
biado: usted le ha ínfundido el alma 
militar... —

El figurante, ya sesent<ki. im poco 
avergonzado bajo su «maquillaje», bal­
buceó. atusándose con un suave ademán 
la barba pulquérrima:

—Es que po— —
Conrad Veidt se ajustó el monóculo.
—¿Usted qué? — espoleó luego.
Y el comparsa — las medallas pres­

tadas temblándole en el pedio, la fina 
mano ociosa en el pomo de la tizona 
de guardarropía —; el comparsa, que 
confiesa con una voz nostálgica:

—Yo_. ¿Sabe usted? Yo he sido ge­
neral de verdad... —

Es decir, exactamente el mismo epl*

IC v  nI i n ú a en in p á g i n a  **
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El
columpio

B l co lum pio  e s  u n a  de  
¡as d iversiones favori- 
ta s d e  la s artistas de  
H oU yavod. E stam os se ­
g u ro s de  q u e  esta  reve ­
lación habrá arrancado  
una  sonrisa  d e  tierna  
com píaceticia a  ¡os lec­
tores generosos. Et co­
lu m p io  es casi u n  s ím ­
bolo de  inocencia. To­
dos nos hem os co lum ­
piado en  los d tas de  oro  
d e  n u e« íra  in fancia  y 
todos ten em o s d e l co* 
lu m p io  u n a  visión bu ­
cólica. E l co lum pie se  
cuelga  e n  ios árboles 
del bosque y  en tre  las 
frondas d e l ja rd in , es 
decir, en  la  virginidad  
de la  na tura leza  g en tre  
¡a pureza  d e  las flores. 
Los m ism os directores  
d e  pelicu tas han  recu ­
rrido m u ch a s veces al 
colum pio  cuando han  
querido presen tar un  
(dtiío d e  e jem p la r ho ­
nestidad . P ero nosotros, 
sa turados del am b ien te  
de H ollyw ood a  fuerza  
de escudriñarlo , vem os  
e n  e l co lum pio  o tro  s ím ­
bolo m en o s angelical.

Todo e s  vaivén e n  Ci- 
nelandia . E l éx ito  se  
ofrece a  los a rtis ta s co­
m o  e í colum pio q u e  tan  
pronto  está  tocando et 
triun fo  com o bordean­
do e l  fracaso. H ag  fo r­
tu n a s  q u e  ahora se  e n ­
cuen tran  e n  e l  n o rte  de  
la abundancia  y  poco 
desp u és  crt e l sa r  d e  la 
extinción . Y. en  cuan to  
a  loa a fec tas, todos sa ­
bem os que aquellos co­
razones oscOan conti­
n u a m e n te  e n tr e  lo s  
a m o re s  exa ltados g  fos 
celos m o rta les, y  q u e  e l 
divorcio e s  para la g e ­
neralidad de  las estre ­
llas u n  colum pio e n  e l 
q u e  se  balancean cons­
ta n tem en te .

Con esto  no quere- 
m o s cen su ra r a M adge 
Evans, que es la que  
aparece en  la fotogra­
fía. E sta encantadora  
artista  e s  sin  d u d a  de  
las q u e  ven  en  el co lum ­
pio u n a  evocación de los 
días dorados de  la in ­
fancia.
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La guerra europea,  

L i i t a n  H a r v e y  y su  

debut  en la pantal la
JOS enconiramos en las postrimerías dcl 

- i  año 1913. En una de las més lindas 
moradas de los alrededores de Berlín, se 
encuentran, tranquila y plácidamente, una 
familia que por su aspecto indica su ele­
vada categoría social. Por una de sus ven­
tanas se escapan ráfagas de luz que. an­
siosas. pretenden, sin conseguirlo, derre­
tir los copos de nieve que se acumulan en 
sus cristales. Atravieso el jardin, que “ • 
tá  cubierto de una espesa capa de 
blanquísima nieve, y me asomo a 
la ventana. En su interior, la es­
cena que presencio no puede ser 
más halagadora. Una t>ella mujer 
hace punto de calceta, un hombn, 
recostado cómodamente en un bu- 
tacón de cuero, lee la prensa, y 
sobre la alfombra del suelo una 
niña de rubios cabellos y ojos de 
azul purístmo, juega con sus mu- 
ftequitas. La escena está ilumina- 
aa por la luz roja y chamuscante 
que desprenden los leños que con 
llantos lastimeros arden en la chi­
menea de campana.

Ham pasado algunos, bastantes meses. Nuevamente he pasado por 
frente al hotelito tranquilo y coquetón, pero su aspecto ha va­

riado considerablemente. Su techumbre está derrumbada y a is  mu­
ros deanoronados. La nieve también ocupa el jardín de entonces, 
oero su blancura está manchada por pisadas negras que la ctmvícr- 
to i  en un sudario de horror. Estalló la guerra. U  gran guerra. La 
ouerra que iba a durar unos meses... Los hombres, animados ^ r  
el patriotismo, convencidos de su victoria, salieron alegres, r ls u e i^  
u satistcchos. Las bandas de música les alegraban su marcha. En 
los balcones banderas nacionales les llenan de aliento. Los p ad m . 
las novias u las esposas creen en el heroísmo de los si^os. Pero 
€ie las trindK ras llegan noticias poco tranquilizadoras. Es necesa­
rio enviar más hombres de todas las edades. Es predso vencer al 
enemigo. Y así salen todos los días y a todas las horas cantidades 
de seres desgraciados, víctimas de una c a ^  que desconocen, a 
en trw tarse con otros que se encuentran en idénticas condiciones y 
que recibirán la muerte despiadada y cruel. Las bandas de músi­
ca han desaparecido. Las banderitas de colores nacionales y los 
vivas con que se despedía a los comtwtientes también. Rhora mar- 
dian tristes u temerosos, y saguros de encontrar la muerte. Sólo 
quedan las madres, las hermanas y las novias, mujeres todas, y al­
gún anciano inútil, llorando y huysndo de los bombardeos, que re­
zan por sus lamiliares. . . ,

En otros países ocurre lo mismo. Sólo los allos jefes promotores 
del cataclismo están seguros en lugares donde nunca podría ace- 
dtarles la miwrte. Asi es la vida.

Aquella niüa de rubios cabellos y ojos azules, que lugaba con 
las muííecas, ha cambiado mucho, ahora es una mujercita taciturna 
que conserva o i su cara señales de sutrimientos, de malestar, de in­
tranquilidad... Cura, ccn las demás mujeres, a los soldados que lle­
gan destrozados. Les alegra los úlUmos momentos de su existen­
cia horrible. Les canta canciones y aprende bailes, con los que 
distrae a tantos u tantos desgraciados.

Es una mujer hecha y derecha. Es Lílian Harvey una jow nata  
iQQlesa que las circunstancias le trajeron al país aleman y que 
ea él pasó los horrores de la guerra. De la gran guerra. ^  una 
muiercita a  la que acechan mil peligros. Los americanos pretenden 
seducirla, conquistarla. Ella es una mujer que se debe en cuerj» y

ahna al pueblo alemán que le dio la vida.

Han pasado los años de la gran guerra. 
Estamos en el año 1918 y Lilian Har­

vey. hecha una completa mujer, trabaja 
bailarina. También canta canciones 

que son la admiración de todos y  la ale- 
gria de miles de seres que la tienen como 
un Ídolo. Son bailes y canciones que 
aprendió durante k»  momento de desola­
ción y de horror de los pueblos que aun 
cometen la idiotez de llamarse civilizados. 
Poco tiempo después, un hombre, un di­
rector cinematográfico que también gue­
rreó. y que tuvo la suerte de salir in­
demne de tanta barbarie, se fijó en ella. 
E ra la mujer encantadora. La que segu­
ramente seria una estrella de la pantalla. 
La que únicamante podría, con su frivo­
lidad y su alegría, hacerse dueña de to­
dos los públicos del mundo. Asi Lilian 
Elen Muriel Harvey llegó a los estudios 
dnematogréficos de «U. F. A.». Allí pron­
to se conwrtió en la ñifla mimada. El 
fn ib li»  supo apreciar el esfuerzo y valor 
de esta artista joven y elegante que les 
mostraba la vida risueña y sin horrores, 
u  <ie esta forma, Lilian Harvey ha sido 
u  será el idolo de todos los públicos. 
K ro  ahora nos deja tristes una noticia. 
Lilian Harvey marcha a América segura­
mente equivocada. Ella debió seguir siem­
pre en Europa que tanto la quiere. Pero 

los americanos, aquellos seres que 
se presentaron en último plano 
durante la guerra, se nos llevan a 
la artista que todos queremos. Ella 
sabrá lo que hace. No debe con­
fiar mucho en un pueblo que hace 
triunfar a los que le conviene, y 
luego, cuando llegaron a la cúspi­
de, los arroja despiadadamente de 
su territorio, abusando de las le­
yes americanas, leyas de emigra­
ción y de LiBEhTU) que para ellos 
quisieran.

A n t o n io  d e  S í iL B ^ a s

A q ta  U lU s  H arrc jr m  s u s  n t i i t r t t t a  I le M  p i ta r o s  c b  U  
b o a .  p c io  q s c  ( o u b i  d< > a  t r l a a f o  t i n  p c m w  « a  Kolljt«i>od.

Com • ! ttn d» ciar mé* Ub^rtmd pmrm lo» c o / »
boñdOr»t • z p o n e e n  opfnfO nM » IM r»d»eelom n o  • •  

•olldarím d i l  eotrtmitldo jr c a M * ^ f o  d* lo* mr~ 
1*1 « x e /» a < » e  crlfmHo do aira miHoro»

EMm FMm t «  u c ] « i « n  * « «  HUIS K u t i e s  • 
lapti i in ifT -1— “  “ I *' « N W  Cwlw FeHei.
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b k x u i a f U s  b r e v e s

RICHARD DIX

El  papel de mayor importancia, entre 
todos los que ha desempeflado Ri- 

diard Dix en su trillan te  carrera, es. 
sin disputa, el de protagonista de -«Ci- 
marrón», Tilni sonoro, basado en la co­
nocida novela de Edna Perber.

Esta ocasión ofrecida al actor, slmbo- 
llzó el cumplimiento de una mutua pro- 
tnesa, de un contrato de reciproca con* 
fianza, entre el astro g Wiltiam Le Ba­
rón. actual vicepresidente de la «R. K. 
O. Radio Pictures». Este fué qui^n adi­
vinó tas asombrosas facultades de Dix 
cuando le vió trabajar para otros estu­
dios. Por eso brindo a Richard la opor­
tunidad de desarrollarlos, y el actor, 
justificando las esperanzas que se ha- 
bian puesto en él, llegó a s¿r uno de 
los astros más populares de la pantalla.

El primer papel principal que inter­
pretó Dix bajo la bandera de la «Ra­
dio», fué en la versión sonora de la 
obra de EarI Derr Bigger; «Las siete 
llaves de Baldpate», que le conquistó 
ei renombre de insuperable gracioso de 
la pantalla señora. A ésta, siguió <EÍ 
enamorado de las damas», adaptación 
de la comedia de Le Barón «La amo a 
usted», que ya habia sido representada 
por Dix antes de que éste ingresara en 
la carrera cinematográfica.

En el transcurso del aflo 1924. Dix fué 
enviado a  Nueva York para tomar parte 
« 1  varias películas bajo la égida de Le 
Barón. El joven primer actor tuvo por 
compañera a la bella Bebé Daniels, en 
dos de las más celebradas películas del 
año; «Las mujeres mal guardadas» y 
«Pecadores en el cielo». Después, se 
separó la pareja y Richard Dix y miss 
Daniels siguieron cada uno por su lado 
cosediando honra y provecho. Algunas 
de las mejores películas del primero, 
fueron hechas en Nueva York, bajo la 
dirección de Le Barón. Nuestro héroe 
fué aclamad? por el público en come­
dias dramáticas de carácter romántico, 
tales como «El diablo afortunado» y 
otras del mismo género.

Dix debutó en la escena siendo aún 
adolescente. El hecho tuvo lugar en San 
Pabla. Trabajaba por entonces ¡n una 
casa d2  banca en Minneápolis, por 
las noches asistia a  una academia de 
declamación. E. H. Sothern la dió algu­
nas lecciones, inspirándole el propósito 
de rebelarse contra la voluniad pater­
nal y seguir su vocación, ofreciéndole 
(os medios de regresar a San Pablo y 
unirse a la compañía que allí actuaba.

«El empresario crzyó que habia hactio 
una valiosa adquisición al contratarme, 
juzgando por las ruidosas ovaciones que 
recibía cada nocíie — declara el m.smo 
actor —. No sabia que mis antiguos 
compañeros de coléalo no perdían re­
presentación. y consideraban como de­
ber personal el aplaudirme más que a 
la primera actriz.»

Dix experimentó la irresistible atrac- 
cimi de la gran ciudad y se encaminó 
a ella resuelta a conquistar gloria y 
fortuna, como otros tantos habian he- 
< ^ 0  ya antes que él, y al igual de lo 
Que sucedió a la mayoría de aquéllos, 
la suerte no le fué propicia en la ca­
pital. Después de recorrer en vano du­
rante dos meses las inmediaciones de 
Broadway en twsca de trabajo, aceptó 

puesto de primar actor en una com- 
pañia que se formaba para actuar en 
Pittsburgb.

En ella pasó una temporada reco­
rriendo varias ciudades, entre ellas Da­
llas y Texas, después volvió a Nueva 
York y obtuvo un papel en la obra de 
Faversham titulada «El halcón».

Este fué el punto decisivo en la ca­
rrera de Richard; el autor se interesó 
por él, le puso al corriente de la téoii* 
ca teatral, y le presentó a los más influ­
yentes personajes del mundo escénico.

Dix tomó parte muy principal en la 
representación de «El cantar de los can­
tares», y en esta obra le vió su familia 
por primera vez en la escena. Ccmclui- 
da la fundón, su padre bajó al escena­
rio y retiró solemnemente su negativa 
a que su hilo siguiera la carrera del 
teatro. Dix oió la vuelta a los Estados 
Unidos, representando el mencionado 
drama. Poco después sobrevino la gue­
rra, y una vez terminada. Richard In­
gresó en la compañía de Olíver Moros- 
co y con ella fué a Los Angeles.

Era inevitable el que un actor que 
prometía tanto como Dix llamara ta 
a tend to  de los directores de empresas 
dnematográficas, y, en efecto, no pasó

mucho tiempo antes de que Joseph Sche- 
nek le ccmfiara un papel en el film «Sin 
culpa». El éxito que Dix obtuvo se re­
novó en su segunda película «El cris­
tiano», con la «Goldwyn», y la empre­
sa «Paranwunt» le contrató para largo 
tiempo. Interpretó papeles dramáticos 
para esta casa, y fué escogido por Cedí 
B. de Mille para uno de Íos principales 
personajes de la cinta «Los diez.manda­
mientos», siendo luego enviado a Nu¿va 
York, bajo la dirscdón de Le Barón.

Asi como el interés de Faversham dió 
impulso a su carrera en la escena, su 
asociadón con Le Barón, le trajo suzrte 
en la pantalla. El fino olfato de este 
director descubrió las excepdonales con- 
dídones de Dix para la comedia dra­
mática, e  hizo de él uiio aa los más bri­
llantes astros de (a constrlación cinesca.

Entre sus más conocidos éxitos se 
cuentan: «Los diez mandamientos», «El 
piel roja», «Americanos qua desapare­
cen», «El médico o&l amor», y para la 
«R. K. O. Radio Pictures»; «Las siete 
llaves de Baldpatc», «Enamorada de las 
damas» y «Cimarrón».
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HJ EMOS recibido de Editorial Juventud. 
S. ñ., Provenza. 101, Barcehwa, ci in­

teresante y bien docucnentado libro «La 
vida privada de Greta Garbo», por Rilla 
Page Palmborg.

Para ei que conoce los resortes C(m

r se mueve el mundillo de ia farán* 
a de Hollywood, el solo titulo de 

esta obra — «La vida {wlvada de Gre­
ta  Garbo» — constituye uno de los ma- 

>s atractivos qus pueden darse en 
[rafia dnematográfica.
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_iien sabido es de todos el género de 
vida retirada que observa la famosa 
artista  sueca, en visible contraste con 
todas las demás Figuras dei <ine, más 
pagadas de la vanidad de ser popula­
res que del placer de vivir ordenada­
mente. flsí, miMitras unos buscan afa- 
nosanKBte — ayudados siempre de los 
tefes de publicidad — ios artificios que 
conducen a  lo efímero de la populari­
dad, Greta se esconde, modesta, en el 
refugio de su hogar jf vive para sí sola 
lo que oíros disipan en ostentadones.

Y esta es, precisamente, la razón de 
que, para ei aficionado a l dne, e l re­
traimiento que observa Greta sea UB 
motivo más que Incita a  conocer sus in­
timidades, no tanto por el consabido 
instinto de curiosidad como por el in­
terés que naturalmente inspira una vida 
crdenada g admirable.

He aqui. pues, el punto capital donde 
estriba el mérito de este libro de Rllla 
Page, laboriosamente formado con la 
Informacióo directa y fidedigna de los 
amigos que han tratado de cerca a la 
hermética «estrella» del séptimo arte. 
Inquietudes de novato ante los prime­
ros pasos en el cine, agitación en los 
momentos culminantes del triunfo, intri­
gas y  pasiooes eatre compañeros de pro- 
te ió n , aventuras de mil diversos cari­
ces en el cosoiopolita ^  
do. todo desfila por las páginas de esta 
interesante obra. y. sobre todo eiío, 
destaca siempre el reflejo certero con 
que la autora va dando a conocer ei 
alma, sutilmente delicada y compleja, 
de la artista que encama la seducción 
máxima de la esencia de mujer.

En el párrafo final de la biografía 
resume Rilla Page el «spiritu de Greta 
con estas sugestivas palabras:

«Cuando eligió el nombre de Garbo 
por apellido. Ignoraba que había ele0- 
do nn nombre escandinavo que signifi- 
cfl «odsterlo». Un «garboo», en idiORia 
Boniego, es ua espíritu misteriosa que

sale por la nocbe « bailar a  la luz de 
la luna. Un «garbon» Ro habita este 
mundo de trabajos y miserias. Durante 
el dia se retira a  su país de eiisueflo. 
Unicamente, cuando reina la paz u la 
quietud, sale a  danzar bajo el becnlzo 
de la luna.>

P(K su vaior, por su amenidad, por 
su  co|:4osa I lu s tra d ^  gráfica, recomen­
damos a  nuestros lectores la lectura de 
esta obra, por demás interesante.

Tcbmdudo el rodaje de los exteriores 
a i  Forst de Lausada. Alfred Zeis- 

ler. director de producdón y realizador 
de la pelicula sonora de la <U. F. A.» 
«Un error en la cuenta», acompañado de 
los cuadras de intérpretes de las versio­
nes trancesa y alemana, ha regresado a 
los talleres de Neubabelsberg para ter­
minar los interiores. £ 1  argumento de 
esta película es original de Aayring y 
Zedtendorf y se  desarrolla o i  el ambien­
te de los velódromos y ases de la bici­
cleta. W em er Brandes y Bhone actúan 
de operadores fotógrafos. W . A. Herr- 
m aiu y  Llppsctiitz Arman e l decwado,

W altcr Borgmann es el autor de la mú­
sica y Max Kagelmann cuida de la so­
noridad por el sistema Klang^Tilm.

Heinz Rühmann, Tony van Eyck. Mar- 
garete Kupfer, Fritz Kampere, Ludwig 
StOssl, Otto W allburg. Harrg Hardt. 
Flokina von Platen son los principales 
intérpretes de la versión alemana. La 
versito francesa lleva por título «Riva­
les de la pista», con Albert Préjean co­
mo protagionista. seaudado  por Fermly, 
Mercanton, G. CoUn y Mme. Guitty.

L a toma de vistas para la nueva pelí­
cula trilingüe de ia «Ufa», «Yo de 

dia y tú de noche» (producdón Ench 
Pommer, dirigida por Max Pfeiffer), 
adelanta rápidamente. Como realizador 
actúa e l Dr. Ludwig Berger, uno de los 
nombres de más brillante tradidón en la 
dnematografía alemana. La venión fran­
cesa de la película lleva por título «Le 
lit de Madame Ledoux» y la inglesa 
«Strange Bedfellows». Como protagonis­
ta de las versiones alem aia y francesa 
actúa Kathe von Nagy. La versión In­
glesa es interpretada por Heatber Angel.

Ayuntamiento de Madrid



E d w i n o  B o o H i ,  o s t r « t l o  
l o  M e t r o  -  ó o l d w y n  - 

M a y a r ,  o p J i c d n d o M  e l  
l ó p i i  " M I C H E l "

La mujer e legante se 
preocupa de la belleza 
natural de sus labios

La noturalidod está hoy (nlimamertte 
ligada con la modo. El Idpiz Michel 
da  a  los labios ese color noturoi que 
tanto agrada. Es impermeoble y per* 
manente, conservando siempre lo 
suovidod y Flexibilidad de los labios. 
El lápiz Michei arm oniza con la 
tonalidad de cada  cutis.

el lápiz 
p a ra  labios 
d s  ca lidad

T a m a i i o  g r a n d *  P t a * .  10
p n m b a  „  3 ' 5 0  

• n  P » r f iH M r ío >  y  O r o g w e r t o i

Laborotorios Suñer 
Carona, tOO-torcalono

^EORGE BancTOft. el 
fonnidaMa primer 

a c to r  de la « P a ra -  
o to u n t» . comenzó su 
carrera en el dnema. 
no como actor, como 
supondrá el que le- 
yere, sino como em­
presario... y empresa­
rio nada menos que 
de tres dnes. T odo  
m arch ó  a pedir de 
boca para el «lobo de 
W all Street», h a s ta  
que un buen dfa se 
presentó en un teatro 
de varietés, vecino al 
suyo, un sujeto que 
se ganaba la vida 11- 
beriándose a (usrza de 
músculos de una ca­
misa de fuerza. Para 
€vlfar la competencia, 
que a la postre le hu­
biera llevado a la rui­
na. Bancroft contrató 
al de la camisa de 
fuerza y  cuando hubo 
aprendido el truco lo 
despidió y él mismo 
«hlzo> el número. Un 
empresario dz otra po­
blación se enteró de 
ello y contrató a Ban­
croft para confiarle el 
papel de un sujeto que 
hacia algo parecido al 
de la camisa de fuer­
za.
B a n c ro f t a c e p tó  \j 
vendió sus cines, apa­
reciendo «en persona» 
en un cinema.

^  fa<^U‘a«lo a Lloyd Hughes el incentivo 
de poder realizar algo que a menudo prometía hacer al- 

5 decidido seriamente a ve-
"O *a •’aWa educado 

n No necesitando de ella en tiempos deJ cine
atente y siendo un primer actor muij popular y muy buscado

hacerlo. Después desapareció del 
^ z o n t e  clKmatográflco y ahora ha sorprendido a todos al 

M I f  . “n® flora diariamente reservada
l  I tnnrf u  He aqui cómo la radio ha descubierto
t . r n S ! Í  fonogénica. El éxito ha
sorprendido al propio interesado.

B "!'?  Gerhard Umprecht. acaba de tarrainar
el rodaje de la nueva película sonora da ia «U. F fl .

Bruno Duday). ñ i frente dé 
la« H '"spírada an un episadio de

n t  Christiani. Canrad

De esta película se ha hedió únícam?nte una versión aie- 
mMa. Los autores del argumento son Leo Lenz u Ph. May- 
[ í l?  n  fotógrafo ha sido Franz Planzr. el acto-

l-eislner. y el autor de la música Eduard 
l* r íth ^ * R 6 hrí^“"  '*®‘̂ =«’8 do los arquitectos-escenógrafos

Asimismo ha quedado terminada la toma de vistas para la 
P2l}cula sonora de la «U. F. A.» «Drogas p roh^ldas. 

tproduraon Bruno [>uday). puesta en escena por Kurt Ge- 
í^f^' Hoffmann. Los demás colabora- 

ores técnicos han sido W aJter RiÚiiand. como operador acús-
escenógrafo. E l argumento es 

'Z.' i -  y Dr- Zeckendorf. De esta pe-
^  versiones alemana u francesa. Los exte-

a i ^  » '■o'^ados an Portugal. F ran d a  y las costas
alemanas del M ar del Norte.

Hans fllbers. Garda Maurus. Trude von Molo, flifred flbel, 
r ^ ‘an. Lucie Hdflich. Dr. Manning. H.
L  ^ i e r l e  figuran al frente del reparto de
««n . a*2tnena. Líb intérpretes de la versión francesa 
^  JBM M urat, Daniels Parola. Jean Worms, Henry Bon- 
pi t i í , , a^® Laurent y Peter Lorre. La versión francesa lleva 
<* titulo de «Stupéfiants..

' i i-V

L o s  A r t is ta s  A s o c ia d o s  p r e s e n ta n  e n  TIV O Ll 
la  fo r m id a b le  p r o d u c c ió n  d e  H o w a rd  H u g h e s

E t te r ro r  d e l  h a m p a  (S c a r fa c e )
p o r  P a u l M u n i, A n n  D v o ra k  y  B o r is  K a r l o f f

Ayuntamiento de Madrid



tesulla pera los niños este poderoso J«r#be, pues les defiende ftdmiraMemente de los 
peligros que Ies amenazan en la critica edad del credmiento.

Contra i n a p e t c n c i i i »  a n e m i a ,  r a q u i ü s m o ,  c l o r o s U ,  d c s n o l r i c f ó i i ,
el m is  acttro y  enérgico reconstthiycnle, y  el m és agradable de tomar es el Jarab e d e

HIP0F0SFI10S SALUD
Devudve el aj>dü<« regenera la sangre; tonifica los nervios y  fortifica los hueiei.

Apr(d>edo 
por la 

Academia 
de Mediana.

N o se vende 
a granel

Se poede tomar 
en todo tiempo.
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da a las uAas un brillo des­
lumbrador. Sus maiíces: 
Blanco, Fresa, Rosa. Rubí. 
Coral, Granate y Escarlata 
son p e rm a n e n te s  hasta 
con el agua del mar.

Frasco. 2 ‘65 Pías.
(timbras comprandidos) 

en Perfumerías y 
Droguerías

Laboratorios SufSer
6arwia, 100 : Barcelona

Huevo descubrimiento de üoínvilte
I  C  o  n  I i  n  u  II c i ó  n  t l t  l a  p á g i n a  7 )

sodio — salvo el final trágico — de «La 
última orden». jY prasar que — bajo 
la dictadura — un genzralito de Espa­
ña protiltñó «1 film de Stcrnbcrg con 
un ^ Ip e  da su espadón ofendido: un 
film «inverosímil i) atantatorio — según 
él — a la dignidad de los generales>I 
Ahora, es2  generaiito brujulea por Pa­
rís. Y pueda comprobar — sólo con lle­
garse a  Joinvllle — que es posible, ba­
jo las luces de cualquier estudio de ci­
nema, el melancólico drama que Stern- 
iKrg localizó en un «set» de Hollijwood. 
¿Se le ocurrirá, acaso, a l generaiito 
irrumpir, con su espadón, en Joinvllle, 
Igual que un Pavía del cinema? Proba- 
t>lemente, no. Los tiempos han cambia­
do ya mucho para esos gestos heroicas. 
Y sin necesidad de que caminaran... Yo, 
por lo menos, dog fe de que, en enero 
de 1931 — es dedr. tres meses antes 
del derrumbamiento monárquico —. ha­
bía ya algún general español que traba­
jaba en join^lle
ra n o  figurante.. jcsÉ Luis Salado

sorxrie
pofqua au pan' 
no le irrita;
porqua no sienta hume­
dad ni fría
porque ya c6modo. itn 
presión moleata; 
porQue tu cnamaíta Que 
tanto le quiera lólo >e 
viste con

P A Ñ A L E S  Y  

P A H T A L O N C I T O S

ftnWenctlD eoA 
«•nlre  it*lpttfOi3.50

O e  V £ H T A
A. El 8iQ(e 

e .  A. B  
WarcK Cali. 10 
SWUt. Corto. 6« 

Cmrnen,17 
G ra n a  }t2

Monift#rrst Puerto áeJ An£rl, 3 
LOfám Pf (AqpínocfM. 7Ptn Juftfi, Pvertcferríta.
U o d i  ia tim  l. 8
Pfcqgi. Puerta dd íf
DÍodv RomMo ̂  CdCaJaAflr H

A L G O
S E M A N A R IO  ENCIC LO PÉD IC O
Reanuda itj publieaeiAn «I 1S da noviambra 
Kn todi>* lo s  quIOMM. SO c*nti>np*

l e c t u r a s
el mejor magazine Ilustrado español

n  TtirtA DC H*Mn>i 

Alnuceaet RodrlguM. Atda. Pe*alvet. — Vd«. de 
AlooM). Prcdado* Í5 -AltlMOt Pciteros, »  -  Amo- 
reoa. Po«»c«rral. «e. -  Arte». A»da. P) J Ma»É»H " 
Dooiiogim T Sale». Alocba. 4 irlp.-Ortt*». tíaldo i 
Prtsa*. Tres Cruce». 7 -  Vd». d* Hayo Pl • H.t- 
1̂1, 16. — ftii** de VeU»co, E»pait«ro». 5. — Vda. dt 

Redoado. Po«ta«. <•. — Segeredo, Mooler». «  
Vab>a»«dB. E e p o t  y  Misa. « .

A. BLOCH . RaMMe de Ceutada, ti ■ Barceloa* | 
Draeo rariWr érotia má» detallei de l«  i

p ren d a *  C iro  p a r e  l« «  n * U n  ru irldoa  

Nwnbre _
D i r e c H á n  

CUrfod . .. .
Prov . . .

Ayuntamiento de Madrid



O r m n d m t

mrtí*tam
d « l
e la »
e u r e p M

Brigitte 
Hetm
en
e l papel 
de
prota¿oniata  
de la 
pelictiía 
de
Excltisivas

■Ve
Febrer 
y B la y  
«La
condesa
de
Monte-Criato».

Ayuntamiento de Madrid



E  UU IB ÜA QlIBiU mm
por Tom  Aya

E i d n c u b r im ic n to  de oro m  C alifoniia. p o r  
a llá  en  el año  de  graeU  de  ilM9, can tó  una cod- 
moclÓB m  ios E iU d o i L'nído*. H o rd a iin m en M * . 
m ovidaa p o r  la sed  d e l o ro . Im pelidas por U  
am b irió n . ai-udierOD ram o avataiK liM  hu m an ai 
a  k »  p u n lo i  donde se  c r tU  que p u d ie ra  e x is ti r  
el p re rlo so  m e ta l. L 'na f ia se  de  la  fpoca . que  ha 
quedado a  m anera  de  refrán  para in d ic a r  a ! fo  
que  encierra probab ilidades d e  g an an c ia , e ra  
<En esas colinas bay  ore»- Y b a s tab a  decirla  
p a ra  qoe  m iles de  esperanzados se  p re rip iU ran , 
y  de  la  norfae a  ta  niBOana las ta le s  co lin a s  
e ran  socavada», huroneadas, desen traftadast 
biasUi parecer g igantescos ho rm igueros con ceo- 
len a re s  de  en tra d a s . Y a  b  p a r  e oo  los t r a b a jo i  
de  exp lo tación , c iudades en te ra s  su rg ían  d e  la  
noche a  t a  m aftana . c iu d ad es pob ladas M r  
a v e n tu re ro s  de  to d a s  las regiones d e i piopo, 
f iu d ad es  donde l a  violencia era  ley , a b ie r ta s  
a  to d o  vicio, a  to d o  desenfreno , cam po d e  ac- 
ciAn d e  hom bres a tre v id o s  y  co ra judos.

Y r i  descubrim ien to  re su ltab a  falso  o la  v e ta  
se  ex tingu ía  p ron to .... Jr e l éxodo com enzaba, 
h a s ta  que  la  c iu d ad  qu ed ab a  abandorkada. 
«Palies so litarias, casas som brías, c a n tin a s  donde 
t e  d es tw rdaron  la* pasiones y la  sangre  tr ia s  
y  em p o lv ad a t. y. co ta  extraA a, a u n  se  co n ser­
v a n  am uebladas. Los que las d e ja ro n , a v e s  sin  
rum bo, no  pod ian  lle v a r  im p ed ln ten ta . y com e 
en  leguaii a  la  redonda n o  ex is tía  q u ien  pud ie to  
v en ir  a  ap rop ia rse  lo  ab an d o n ad o , a h i  r t t i o  
a é n  ro n  todos tu s  en te res . S on  c iu d a d e s  m o­
m ias ; «pueblos fantasm as» es el nom bre  que  se 
les d a  en  el oeste  de  los E s tad o s  U nidos, la  
reg ión  en  la  cual e x it te n . E n  1913, cu an d o  el 
que  esto  escritM hacia sus p in ito a  a n te  b  cá ­
m ara  ron  la  esperanza d e  lleg ar  a  se r  un  a t>  
tro  del o e s te , e sp e ra ru a a  que se  d ltlp o ro n  ea  
el hum o de  la  guerra  m und ia l, tu v im o s la  o por- 
tuDidvd de ro d ar p a r te  de  una  película en  uno  
de  esos pueblos fan tasm as de  Colorado, abso- 
lu ta m rn lr  abandonado , s in  una  a lm a . Becuerdo 
la  b erre ria , que parecia h ab er sido  aband o n ad a  
en  el m om ento  de  u n  c a ta ilism o : la» herra* 
m e n ta s  enm ohecidas, el ca rb ó n  en  la  fragua , en  
el suelo los rvcortes de  los ra te o s  del ú ltim o 
caballo  que  hab la  sido  herrado ...

l 'n a  n o ta  de  ios e s tu d io s  de  la  C e lum bia  ba  
sido fa causa de  es tas  rem em branzas^ T lm  
McCuy fu i  con su  ram pa& ia a  ta m a r  e s ean a t 
extcrioTca. p a ra  t n  película L a  Senda de ¡a Ven* 
iro n u  (The One W ay  T ra il) , a  uno  do esto» pue>

2,I N I i i í ( r i l i s r e t i l a N S
*  titsl#  i»  e  lo* éo t  bU  p r t a t r »

Uetocct 4c

FILMS S E L E C T O S
41W h v M  w oB U ada la  aolactóa «saeta d d  
Id ijln irw  M e a d o  al p it  7 se areagaa a  sos 

toaáldeaes.
E a c t r a d  loa a a a b rea  de tres g n sd cs cfada* 
da* aapalnlt». caras aOaba» te  
eaa lta a d a a  m  las Boere emadroa

SE LA 1 DO

MA LE 1 LLA

TO VI OA

el pueblo  so litario , e l ú ltim o  y  el único h a b i­
t a n te  que  rehusó  u o ir te  a l  íxodo .

L u  K u k  hace tre in ta  alkos que  vive solo en  la 
v illa  abandonada  q u e  u n  d ia  fué colm ena de 
a c tiv id ad , con sus iwncoa. c a n tin a s , t ie n d a s  y  
oficinas in ineras. E l gozo del v le jec ilo  foó In- 
de»crf|>tible. N aturalm ente, ig n o rab a  por com ­
pleto  lo  que  e i  el c ine  y  to d o  t e  le  tu v e  qa« 
describ ir D inuciosam ente.

L ^ro th y  HUI, la  sim p ática  p rim era dam a d« 
L a  Sendo de la Venganza, fa sc in ad a  por e l via* 
iec lto , pasó  tu s  horas de  d e sc a n ta  oyendo da 
los la b io s  de  L u  K ui( e l recn ea to  d e  los beclio t 
•aagriento*> de  las valerosas av en tu ras, de  los 
gestos b izarros de  aquellos h am b res de  acero 
que  te  j u g a ^ n  u n a  fo rtu n a  en  una c a r ta  y  t e  
m a ta b a n  p o r  lo t fav'ores de  u n a  hem bra.

Eariad la  con s t actóa a  loa

MfUlKlHieilTM MINi
9», M m r t  •  9 U t  O i m m
U W M  •  k  r a v w i i  ■  H M  M  n  t t w l t a

NOTA. - Laa eactaa para el tiiiM lw n  debca 
coa na  sallo de 4* cteH aoa

b lof abandonados y  t u v f ^ n  la  so rp re ta  de 
h a lla r  e l  a lm a  de  la  c iudad  fan tasm a; un  v ie -  
j e d t o  ch ino . L u  K u k , arru g ad o  y  teco  como

EL CINE PO R DENTRO
(  C o n  t i n a  a c i ó  n  d e  l a  p á g i n a  S>

medir Ja distancia entre el cristal des­
lustrado y el objeto. Tal distancia esta­
ré  formada por dos veces la distancia 
iocal que es lo que separa los dos fo­
cos. diez veces dicha distancia focal con­
tando hada el objeto, más una dédma 
parte de la distancia focal, contando ha­
d a  el cristal deslustrado. Bastará, pues, 
dividir la distanda total por 1 2 ,1  para 
obtener el valor de la distanda focal que 
se desea conocer.

La regla que hemos explicado, permi­
te presdndlr de las complicadas tablas 
usadas generalmente para relacionar !a 
amplificación con la distancia entre el 
aparato y la pantalla, asi como de todo 
cálculo algebraico. Basta con imaginar­
se plásticamente el objetivo con sus dos 
focos, y luego contar h ada  la pantalla 
tantas veces la distanda focal como ve­
ces s« desee amplificar la ioiagen.. y con­
ta r h ad a  la película la distancia focal 
dividida po r
d ich a  am - Al f o n s o  M a ktík ez  R izo 
p llf ic a c ió n . la««niero
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El m áxim o atractivo
to  obtienen ahora en Am érica las m ás renom bra' 
das estrellas de la  pantalla  embelleciéndose el 
cutis con los nuevo* polvos líquldot- 

Los antiguos polvo* de arroz 7  las grasieatas cfe^ 
m as parece que han  caído en el desuso frente a 
esta nueva creaddn  aroertcana de superbelleza.

Ahora la  mu)er espaflola tiene la  oportunidad 
de probar las ventajas de eata creación. soUdte
P o I t o s  I f q a i d o »  N o rteam crican o a

en las perfumerías o en el depósito ¿eneral: 
C A SA  M iLLA T-M untanar. U  ft-B a r c a le n a
F iw a  rtaa. 4 'S O . Tsan: H M a. tasada, t a M .  l a M  r

rnrlsM ni po( c o m o  al rcetbo da »a Importe ea  sellos.

HARAVILLOSO l.'N S'í'.'.*;
En 8  d ia t toa cab a llo s b la n c e t tom arán su primitivo 
color natural y  será imposible conocer que estén tefiidos. 
usando el Inauatituíbie ACEITE VEGETAL MEXICA­
NO PERFUMADO. Prem iado en varias Exposldones. 
Sólo tiñe el cabello blanco (Ú nico an  tu  claaa). Se usa 
con tas m ismas m anos como una Brillantina. NO MAN­
CHA. ES INOFENSIVO. QUITA LA CASPA. O A BRI­
LLO AL CABELLO Y EVITA SU CAIDA. UN ESTU­
CHE ORANDE ALCANZA PARA UN AÑO DE USO.

De venta cq todaa laa 
Perf untertas de EspaSa. 
C O N C E S I O N A R I O i j PLomoi s, 1Pabrfcsete j . BeUrsml 

Avcsld* 14 AbriU 566 
, B A R C E L O N A

T I N T U R A  M A R T H A N D
DE P O S IT IV O S  y  R A P ID O S  RESU LTA D O S

Tiñe la s  CANAS
eon  
dala  
má«

eo n  u n a  a o ta  apiicM lA n. 
d a la n d e  «I p e lo  « o n  ai 
m á« h a rm o so  n a g re  natH- 
ra i. N o M n tia it*  sa le a  dis 
p la ta , c o b r a  n i p l o m o .

C a fa  p a ^ a * a .  4  p ta »  
t i 'M t i l .  .  •  a

DE VEOTA EN POVUME' 
R IA S  y p n O O U E R IA S

T tlk tc s  O riacos d t  la  Saciedad O o c ra l de PabUeadoaea. S . A.. Dipaisciaa, 21t ,  Bar t eleaaAyuntamiento de Madrid
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